COLUMNA ROMANA DONADA A LA FACULTAD DE ARQUITECTURA 


El Gobierno de Francia, con gesto de singular jerarquía, ha donado a la Facultad de 
Arquitectura de Montevideo, y para ser colocada en el frente del edificio sobre el 
Boulevard Artigas, una columna romana extraíla de las ruinas del Foro de Djemila, 
cerca de Argel, extraordinaria reliquia del siglo 1, que aparece en el centro de la 
fotografía que publicamos. En estos momentos la valiosa joya de arte viaja con des- 
tino a Montevideo. después de un complicado transporte del que daremos crónica 
gráfica en próximo número. Se esnera que la columna podrá ser instalada e inau- 
gurada en la fecha patria. (Fotografia cedida por el Ministerio de Instrucción Pública). 


LOS BUFONES 


El bufón, como todo, tiene su lejano pun- 

to donde debemos volcar la mirada 
para hallar el secreto de su nacimiento. 
Fué en las Plazas de Grecia donde su cam- 
biante máscara inició las cabriolas de esa 
especie de arte: el hacer reír. Como todo 
lo que vive para un fin, el bufón tuyo lar- 
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falsa, 


a los hombres. Aun así, 
les todos, 
cada siglo apunta la nefasta aparición de 
aleún pseudo-rey. 
diversión ., 


muy bien, bajo 
la intención 

Sólo los bufones y enanos, tenían el pri. 
vilegio de poder 
pensamientos. Al 
sus pies, adelantaron en 


rectas a los q 
dirse, Entonces 
lograba un triur 
su tan bajo 


Velázquez, 


traban a aquel mundo 
sia de una suntuosidad 


Y ENANOS 


ga existencia, y como todo lo que muere 
para supervivicr, halló sy pintor que lo in. 
mortalizara, El genio encontró en la d>s- 


formados, 


nen en su 


Crear a su ver seres 
drá jamás destruir. 


temas 

Sin remontarnos tan lejos, pasando por 
la Edad Media, los hallaremos en las Cor- 
tes de los Reyes europeos. En esos gran- 
des palacios. los bufones, enanos. y locos 
sabios. vivian gozando la estimación de los 
beranos. Cierto que 
de 


fe 
El tiem ' evo 


aquella considera 


€ ' lejos nuestr entir 


en 


Val 
andado en vano para llegar a dignificar 
y siendo más igua 


la tucha no ha terminado, y en do su papel 


arrancó 


bufones Y «manos, 
en su ironía. No 


la radiante reacción de 
ción” según su capacidad de 
inteligente burla, Porque si era una virtud y único momento. Tal 
burlarse con diplomacia en aquellas épocas nicación muda que 


sutiles palabras, 
demasiado desnuda... 


decir con franqueza sus 
mismo rey, y sentados a 
muchas épocas las 


moralejas que aún en algunos casos nos veces en la frase irónica. 
fué creado para fijar y ma-ti- sirven de ejemplo. Si eran hábiles para Cartas a los pies del 
zar los cabellos negros, a los componer sus máximas, Estas llegaban di- acertaron y gozaron la 


ue no podían menos que alu- 
la risa cundía, y el bufón 


lo más que le asentaba en 


alto trono. Allí tenéis a 
Bo de Morra” y al 
€! Palacio de Felipe IV, ambulaban le llamaba 
dad de ellos. Se dice que más de cien. 


entonces pintor de cámara del 
MOciÓó muy de cerca, 

Sublime realista descubre en los 
la savia q 
las telas que 


veza, 
los 
pe- 
ue alimente de Hu- 
hasta entonces mos- 
de riqueza, la fanta- 
en muchos asp: 


egas” 


's seres, e dormir 


dad, 


clos  mamento. Pero 


Juan de Austria”, 


DE VELAZQUEZ 


Los pinta en su doliente 


del destino puso en cada uno, No estiliza 
No vuelve atrás anti 
turaleza. Ellos viven 
burlarse de todos... 


creto de vengarse. Velázquez quiere y sien 
te esa tremenda verdad. 
ve en la posibilidad que 
la oportunidad de fijar la 
deza de su pintura. Antes, en su juventud 
pintó bodegones, 
rústicos. Le 


pa 
abordar ahora en su plenitud, la enorme 
dificultad de representar en sus lienzos a 


esta fealdad. sin que por ello menoscabar: 
la belleza artística. Tales temas le habían 
dado sin duda, fuerza 
idad de los bufones, 
su valor de arte. más al'á 


contenido contrahecho creado por la Natu 
raleza. Si en palacio cada uno tenía asigna- 


»  tizo del genio, adquiría el supremo valor de 


la corte. Pero otras 
el destierro o el castigo 
pre la libertad de 


poseído de su verdad, al enano “Sebastián 


“primo” a su rey, 
da expresión mezcla de 


se refleja en ese rostro embutido en 
4 mutilado cuerpo. 


el más pequeño, y en 
todavia 
un niño enfermo, Y 
rodeado de todo lo que constituye su ar- 


realidad. De 


Con la expresión que el sello 


esta burla de la Na 
para hacer reír, Par, 
y de todo. Ellos ti: 
desproporcionada cabeza el ge- 


El pintor del rey 
éstos le deparan 
maestría y gran- 


muchachos de la calle y 
“dieron mano” 


y densidad. Toda la 
enanos y lo 


por Velázquez el momento culminante de 
También el enano “El 


inmortalidad, cuando 
palacio los acurrucó 
nada... Cantidad de 
luego en estos símbolos intensos del gran 
irtista español 
grandiosidad 
ba dicho 

u ele: 


su crudez; 
ción espiritual. 


rea] y 


ese terrible amaes 
que suslen caer la: 


caridad y adopción 
la jugaron mal, y 
velaron por siem- 
su juego. 

“Pablillos de Valladolid 


llamado “El Primo”. Este 
y la profun 
pensamiento y vi 


Mirad al “Niño de Va. 
el que pare 
inocente sonrisa de 
“El “bobo de Coria 


la 


observad al bufón “Don 


el empenachado de ca- 


I Miguel Angel es como un dios, s; 

Rubens es como un rey, Rembrand 
es como un mago. Si, un mago de la | 
del color. del ambiente; es un mago que 
transforma la luz en un drama, el col ar 
en un festín, el ambiente en un tamiz 
corpúsculos dorados. Rembrand es el ma 
go que trueca lo trivial en trascenden! 
lo común en extr rdinario y la vulgari 
dad de la vida por el apasionante mundo 
de lo misterioso. Sus ojos humanos ven 
la realidad como cualquiera de nosotros, 
pero en el momento de interpretar 
realidad, de verterla sobre el lienzo, 
¡prodigio se obra: es entonces cuando de | 
penumbra misteriosa, de la oscuridad 
ambiente — que como una mancha som 
bría recubre literalmente la tela — va 
surgiendo los cuerpos, iluminados por 
Sitados resplandores. Es una luz blond 
plena de doradas irisaciones; los cuerpos 
los objetos, las figuras que esta luz b 
se bruñen, se limpian, se remozan. S 
Tiriano la luz acaricia; si en el Greco 
Juz traspasa; si en Botticelli la luz vivifi 
en Rembrand la luz baña, patina y 
malta. 

Si Miguel Angel crea una nueva hum 
nidad, Rembrand crea una nueva atmósf: 
ra. Si Rubens o Velásquez se recrean 
la verdad de la vida. Rembrand se sun 
en la profundidad del misterio. Y es de 
esa profundidad de donde eleva su mur 
do de ensueño hasta las alturas lumino- 
sas de su propia atmósfera, teñida por 
los últimos rayos de un eterno, remoto y 
dorado crepúsculo. Es por este milagro, 
por este constante y renovado milagro — 
que sólo un mago de su talla pudo rea 
lizar — por lo que el mundo entero se 
transfigura en sus manos. Es por esto por 
lo que los más triviales objetos, por lo 
que los más vulgares cuerpos, por lo que 
las cosas más humildes e intrascendentes 
adquieren un raro prestigio, mostrándose 
ante nuestros ojos como si nunca antes 
las hubiésemos visto. Aquí reside, precisa 
mente, el gran secreto de la pintura de 
Rembrand: en que nos redescubre el mun- 
do: en que trueca la verdad en misteri 
y el misterio en verdad; en que por obra 
y gracia de un rayo de luz nos hace ver 
cómo nada existe que no sea bello, inten- 
so, trascendente. Es él, el mago de la 
luz, quien con la seducción irresistible de 
su arte nos toma amorosamente de la ma- 
no y nos acerca para que veamos y recon- 
sideremos el espectáculo magnífico de la 
creación; pero no para que le veamos con 
la vulgaridad de nuestros ojos cotidianos 
sino a través del prisma amarillento que 
él mismo coloca ante-nuestros ojos. Y. es 
a través de ese prisma como advertimos 
que el espacio está todo él poblado, ta- 
mizado, de trillones de dorados corpúscu- 
los; que todas las cosas adquieren brillos 
calidades y transparencias de gemas; que 
los negros más densos se truecan en cá 
lidos azabaches; que los blancos son do- 
rados marfiles; que los rojos son vinos 
traslúcidos; que los verdes son limpidas 
esmeraldas; que los amarillos son topa- 
cios límpidos. Asistimos al desfile- de la 
naturaleza, de la humanidad, de la histo- 
ria misma, vistas a través del prisma rem- 
branesco: veamos a sus amigos, a sus fa 
miliares, a los honrados y enriquecidos 
burgueses que han hecho la gloria de Ho- 
landa; a sus comerciantes, a sus filósofos, 
a sus médicos, a sus soldados. Veamos 
desfilar a la expatriada tribu de Israel 
con la cerviz humillada bajo la eterna pe- 
sadumbre de sus harapos o de sus rique- 
zas. Veamos cómo cruzan por su vida dos 
mujeres, como dos rayos de luz, destacán- 
dose sobre el trágico fondo de su des- 
tino. Veamos su interpretación del paisa 
je, en el cual siempre hay un árbol soli- 
tario, erguido y procero que se debate an- 
gustiosamente en la inmensidad sin más 
ayuda que un lampo de luz que define 
sus agitados ramajes, trémulos por la bri- 
sa precursora de la noche, del vendaval y 
la tormenta, Y asistamos, por último, al 
interminable desfile de sus autorretratos: 
ellos constituyen la más elocuente docu- 
mentación sobre la vida entera de este 
hombre; ellos delatan el soñador optimis- 
mo de los años mozos. la seguridad re- 
flexiva de la plenitud, la serena experien- 
ca de la senilidad. Mirémoslos detenida- 
mente: son cerca de seténta efigies dife- 
rentes en las que setenta distintos estados 
de ánimo a todo lo largo de la existencia 
de un artista, se hallan descritos de la 
más llana y elocuente manera: primero es 
el muchacho que abre tempranamente los 
ojos abismados, inexpertos, ante el pro- 
digioso escenario de la vida. Luego, pasa- 
dos los veinte años, un joven de birrete 
emplumado y rubio mostacho incipiente 
nos muestra su franca sonrisa, como si co- 
queteara donosamente con el porvenir 
Hacia la plenitud de los cuarenta su mi- 


le la humaridad bautizo lo que él llamara la “Ronda de Dia 


ELOGIO LIRICO DE REMBRANDT 


rada adquiere una seguridad y penetra 
3n insostenibles. Y ya en el umbral 4 

vejez la cara del mago se caracterir 
por sus amplias facciones imponentes 
Asistir al desfile de sus autorretratos es 
recuento de su vida. Es copiosa 
nterminable, la literatura que los hom 
wes de las dos centurias más recientes 
han derrochado sobre la obra y la vida de 
Rumbrandt; empero, la mejor de sus bio- 
rafias la ha escrito el propio pintor adu- 

-udo para ella los más gráficos y elo- 
uentes documentos. En el primero de sus 
autorretratos — que guardaba el museo 
de Cassel — aparece con la cara velada 
por una suave penumbra, mientras azota 
sus hombros y su espalda una violenta 
claridad. Parece aún muy joven, pero tie- 
ne toda la apariencia de un galán. Aquel 
retrato es un presagio: a su espalda que- 
da el “niño del molino”, la luz jubilosa 
de los primeros años henchidos de ambi- 
ciones y de ensueños triunfales; delante 
de él la penumbra del porvenir, las tre- 
mendas, las amargas alternativas de la ri- 
queza y de la miseria, de la gloria y del 
lvido, del amor y el desamparo. Cuando 
veinticinco años más tarde se pirita con su 
sencilla blusa de trabajo en aquel lienzo 
asombroso que posee el museo de Vie- 
na. se nos muestra como un obrero, casi 
como un albañil. Aparece con los brazos 
en jarras, con el entrecejo contraído y mi- 
rando de frente, cara a cara y sin pesta- 
near, los caprichos del destino, las fluc- 
tuaciones de la suerte; es un ser superior 
que recuerda el pasado, que afronta el 
presente, que desafía bravamente el fu- 
turo. Sí, parece un obrero; es el genial 
operario de una obra gigante, que ha 
amasado con el limo de las cosas vulga- 
res el soberbio edificio de su gloria. Mi- 
remosle atentamente a la cara: tiene to- 
Ga la fisonomía de un experto. Experto en 
la observación penetrante y en la crea- 
ción inusitada; experto en comprender la 
verdad y en sondear el misterio. Experto 
en el amor y en el dolor, en la posesión 
tranquila de la dicha y en la amarga ge- 
rerosidad de la renunciación. Es el ex- 
perto que maneja la sombra y la luz, la 
vida y la muerte, la verdad y la ficción, 
el ensueño y la realidad; el mismo que 
tomando todos estos elementos los. arbi- 
tra a maravilla en su obra maestra “La 
Ronda Nocturna” título con que la ironía 
de la humanidad bautizó lo que él lla- 
mara la “Ronda de Día”. Cuando Rem- 
brandt pinta este autorretrato, a los cua 
renta y cinco de su edad, los dos momen- 
tos más trascendentales de su vida se han 
cumplido ya: ha pintado la “Ronda Noc- 
turna” y Saskia, su adorada esposa, aca- 
ba de morir. La posesión de Saskia y la 
creación de “La Ronda” son dos acciden- 
tes que le traen por igual la felicidad pa- 
sajera y la nostalgia perdurable. Saskia 
ha sido su compañera de siete años; es 
una rubia frisonada de ojos claros y car- 
nosos labios sangrientos, húmedos, prome- 
ledores y sensuales. Es para ella, para su 
adorada compañera, para quien él se es- 
Juerza en tener una casa que es un pala- 


asistir al 


cio y en alhajarla con los más fantásti- 
s tesoros de arte. Es por ella por quien 
ntrae deudas inauditas y obligaciones 
sin cuento; pero la cubre de pieles, de 
brocados, de plumas, de pedrería y de jo- 
yeles. Y cuando Saskia se va, cuando ya 
le es imposible retener por más tiempo su 
vida, lo deja sumido en la bancarrota, en 
la miseria y en la desolación Pero Sas- 
ia le deja el consuelo de un hijo, Tito; 
,; le deja asimismo el recuerdo de los días 
feinces; es un recuerdo transido de dolo- 
rosa saudade en el cual aparecen los 
blondos cabellos cayendo sobre el dombo 
aniñado de la frente; en que asoman los 
claros ojos azules, tan dulces y tan man- 
sos a la hora de la entrega y ahora tan 
fríos y tan crueles en la Jejanía de la 
ausencia. Es por esto por lo que ahora, 
en la soledad de su vida, vuelve a retra- 
tar una postrera vez a su adcrada compa- 
nera en los días felices, cuando sentán- 
dola sobre sus piernas levantaba en su 
diestra un vaso de vino para brindar; ilu- 
samente, por la perennidad de la ale- 
gría y por la eterna juventud del amor 
El pintor se reconcentra en sus recuerdos 
y de ellos hace surgir, mágicamente, la 
postrera figura de Saskia; sobre la tela van 
apareciendo de nuevo las faccicnes ado- 
radas: el oro pálido del cabello, el azul 
claro de los ojos, el rojo encendido de los 
Jabios, de esos labios que prendieron en 
su sangre la fiebre insaciable del deseo y 
los indecibles tormentos de la pasión. 


o 


Pero no es sólo en es2 retrato donde 
Rembrandt evoca la efigie de ¡a amada 
desaparecida. Es también, y en forma más 
impresionante todavía, en su cbra maestra, 
en “La Ronda Nocturna” Es este un 
cuadro esencialmente masculino y enér- 
gico: la luz cenital del medio día cae ver- 
ticalmente en plena calle iluminando la 
compañía de arcabuceros del capitán Van 
InCock. Todos los miembros de la com- 
pañía han pagado al pintor sus cuntas res- 
pectivas y todos esperan aparecer retra- 
tados en forma igualmente importante. En 
su estudio de Amsterdam el pintor, pre- 
sintiendo que ésta será su obra maestra, 
trabaja sin tregua; cerca a él, en el cuar- 
to vecino, la fiebre consume lentamente 
a Saskia; y cuando la enfermedad impla- 
cable termina su obra, él aún va a me- 
dias con la suya. Pero cuando se da cuen- 
ta del vacío que ha quedado en su vida, 
esta ya no le importa. Ni le importa el 
prestigio, ni menos aún la riqueza, ni na. 
Ga de cuanto antes tanto ambicionara pa- 
ra poner a las plantas de su d.lecta com- 
pañera. Por eso ahora pinta sin forma- 
lismos ni prejuicios y en la soledad de su 
alma sólo oye la voz de su propia con- 
ciencia. El cuadro que los arcabuceros es- 
peran impacientes toca ya a su fin; pero 
es un cuadro que él mismo encuentra mo- 
nótono por el execeso de figuras mascu- 
linas; todos allí son hombres, todos allí se 
ocupan de lanzas, de espadas, de mosque- 
tes; se oye el chocar de los aceros y el 
tiero tañer de las fanfarrias. Mientras se 


detiene a considerar todo ésto, advierte 
que la figura de Saskia está siempre pre- 
sente en su memoria como una obsesión; 
y es entonces cuando, sin importarle .lo 
insólito del hecho, pinta casi en el centro 
de la composición, la figura femenina. 
¿Pero es esta en realidad Saskia? No, no 
es Saskia; es tan sólo su espectro. Es una 
Saskia imposible, fantasmagórica, obsesio- 
nante. Es-la visión de un hombre atenaza- 
do por el recuerdo de la mujer que lo 
hizo dichoso; aquella figura extravagante 
y luminosa no ha salido, no, de un cere- 
bro equilibrado y tranquilo; es el fruto 
malsano de un pobre ser que, tortura- 
do por el dolor, pisa los umbrales trági- 
gos de la locura. Pero aquella es, sin em- 
bargo, Saskia. Es la figura más extraña, 
indefinible y ambigua que haya creado 
jamás la pintura. Es una figura abstrac- 
ta por su tamaño, por su edad, por su ex- 
presión; parece un angel y parece una 
enana; no se sabe si ríe o si llora, si cru- 
za veleidosa o si se ha detenido súbita- 
mente. Y sin embargo, tiene los ojos, la 
boca. la nariz, la frente de Saskia. Esa es 
su piel, esos sus cabellos, ese su atavío. 

Es una evocación ridícula y dolorosa 
al mismo tiempo. Pero hay algo en esta 
figura que resulta aún más desconcertan- 
te: es el gallo muerto que el pintor se ha 
complacido en colgar de la cintura de su 
amada; he aquí un detalle del más alto 
valor expresivo: el gallo, símbolo del ar- 
dor pasional masculino, representa en es- 
te caso la inclinación .amorosa de Rem- 
brandt hacia su esposa; pero ahora que 
ésta se ha marchado, el pintor deseoso 
de atestiguarle públicamente su fidelidad 
más allá de la vida, parece como si al 
enterrar a Saskia hubiese enterrado tam- 
bién con ella todo el ímpetu pasional de 
que estaba dotado, Este es, pues, el sím- 
bolo trágico, y sin embargo, sublime, que 
encarna aquel gallo muerto que asido de 
las patas cuelga del cinto de la fantasma- 
górica, de la luminosa, de la huidiza e 
intempestiva figura de Saskia. 

Una vez terminado el cuadro de la Ron- 
da y descubierto ante los interesados, pro- 
voca los más encendidos reproches. Le 
han pagado para que pinte un conjunto 
organizado, homogéneo, formal, y ahora 
resulta con una heterogénea y disparatada 
dispersión de figuras, cada cual arbitra- 
rnamente vestida, moviéndose sin cohesión 
alguna, y por si eso fuese poco, en me- 
dio de este conjunto de machos, de duros 
hombres de armas, les planta una mujer 
que nadie ha pedido, que nadie necesita. 
Ánte la vocinglería de las protestas ge- 
nerales Rembrandt comprende que con es- 
ta obra han terminado para él la fama, 
la admiración y la fortuna, pero sabe 
también — y lo sabe con toda certeza, 
porque tiene clara conciencia de su pro- 
pio valer — que delante de él se acaban 


de abrir ampliamente las puertas doradas 
de la inmortalidad. 


Luis Alberto ACUÑA. 


(De. “El Tiempo” de Bogotá). 
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L hombre sin paisaje interior mira el 
mundo y no lo ve, y si acaso lo per- 

cibe no lo contempla. Vemos y comprende- 
mos plenamente aquello de que estamos 
poseídos. El fino cincelador d> rutas sen- 
sitivas alicantinas que fué Gabriel Miró, 
nos: demuestra en “El lugar hallado”, con 
nuevo estilo de parábola, que sólo capta- 
mos la emoción estética del paisaje cuando 
nuestro sentimiento lo trasciende. R>crea 
mos el mundo exterior según las influen- 
cias espirituales de cada tiempo. Para un 
clásico el paisaje es forma, para un román- 
tico el paisaje es fondo, para un natural 
ta el paisaje es superficie, para un reali 
el paisaje es oposición d 
un simbolista el paisaje es 
vitalista el paisaje es un c 
bolos en contradicción y sintesis, para un 
turista... Emerson dijo que viajar por via, 
jar constituía el paraíso de los tontos. Nues.- 
tro Unamuno solía decir de los turistas que 
viajan por topo fobia, es decir: por odio al 
paisaje. Raros son los que viajan a impul- 
sos del “renovarse es vivir y viajar.es re- 
hovarse”, de nuestro Rodó. 
Como si los lugares frec 
turismo adquiriesen al 
del hombre indiferent 
rentes a su vez para 
ción recreativa. Hay q 
tar por rutas sin parad 
Contrar panoramas 
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uentados por el 
go de esa vulgaridad 
€, se vuelven indife- 
Captar nuestra aten- 
ue desviars>, trangi- 
Or ni guía, para en- 


de sentida evocación, 
Uno de ellos es el de esta fortaleza de 


Guadalest, roca Viva excavada en el flanco 
»i2ntal de la sierra de Aitana, a unos mil 


a el nivel del mar. 00 da Costa Una de las torres de la fortaleza, Fondo 
Desde Alicante a Altea, asomados al de bancales que orillan barrancos. Más 
ul dormido de nuestro Mediterráneo. Las que el sol, más que las lluvias, lo que hace 
calas de esta costa son remansos de agua fecunda estas tierras es la > de los hue 


azul, metálica, fundida por el. sol, espejo sos de los labriegos de Aitana, que se 


yA EXTRA Sin arrugas para que el ci 
$ 


elo se recree con. consumieron Y se consumen en el afán de 
templando su propia transparencia, Un pe es Cada sans de Hr a Po 
ps t día -la nave de Ulises quedó encalla- e esfuerzo supera vo sobre la tierra ali 
* q X da contra la playa alicantina, pues su ilu- cantina, 


AUTORETRATO 


SR 
IA ANT eN 


vaa sua GUADALEST. 


sión aventurera no supo distinguir ent e nes, los nardos, 
telo, tierra y mar. tres claridades fundidas 


en una sola realidad de ensueño 
Pronto quebramos la suavidad de tonos, y azul de Medit jte 
il separarnos, en Áltea, de la ruta costane- de urna d= Consola de los señores de Gua- 
ra. Ahora, tierra adentro. La Nucía, pirdra 
de sol en la llanura. Polop es un búcaro de 
azahar y de jazmín que emerge de la hon- 
dura de su barranco, coronado con un 
“Huerto de Cruces” (Miró). Callosa de En 
sarriá es un emparraao de tonos verdes 
hasta donde llegan resonancias de caracol 
marino. Comienza la subida orillando los 
contrafuertes de la sierra de Aitana y cam 
bian los tonos del Paisaje. La transparen 
cia azul marina se matiza de oquedad> 
montañosas, convirtiéndose en claroscuro 
romántico. Es el mismo sol haciendo ingrá- 
Arrid corta la transpiración vidos los relieves, pero la sensación se en- 
> furruña en quiebras y barrancos, se ador 
y la protege a d. contra mece en valles y 
el olor axilar. 


cumbre. Serpenteando la montaña por una 
No quema ni mancha la 


carretera de cabras, acebuches y coscojas 
. J 1 r las 
ropa, además se des anece el sol pone cerco de luz a las umbrías y ] 


eS sombras adquieren realidad diurna bajo la 
al instante V su acción es claridad meridiana 
duradera. Cuide su puleri- 


Allá arriba, sobra nuestra cabeza, 
tud y encanto con la nueva Re. inverosímil. una cima con sombrero de 


am : . teja. La armonía clásica del horizonte ma 
rema antisudoral Arrid. fino se difumina en tonos grises. Estamos 
en plena calidad romántica de tonalidades 
La sofocación del motor atestigua no es 
esta una ruta de 


respiración. Máquina y hombre se hac 


se eleva en saetas de 


eme 


gia alada de estas 
terior, 

Por el embrujo de su 
€pOpeya y lírica, estas roca 
la emotividad de Gabriel Miró, En la natu- 
raleza. como en el arte, se evadía de toda 
impresión barroca. Esta fortaleza del me- 
dioevo. castillo con estilo de cueva de la- 


drones. no entusiasmó al peregrino de Entrada de la cueva fortaleza. 

'Años y Leguas”, aunque supo conjugar esa pasaron y 

doble condición, enlazando la evocación se-  dieval, viviendo 

ñorial del castillo con la estampa del ban- de Piedra, que les hizo y les hace imper- 

dolerismo de esta Comarca, dos estamuvas. meables a toda ñ 

señor y bandolero, coincidentes, en la im. ] 

presión romántica. Gabriel Miró define a cía la laz. Los corredores, tallados sobre 

Guadalest en estos términos: 1 
Guadalest. Una rampa por el borde de 

un jardín escalonado. Las rosas, 


piedras sin revoque ex- 


naturaleza, con 
s no llegaron a 


los jazmi- la cima y en los 


dalest. Túnel con puertas clavadizas y poy 
de cal. Encima, un balcón cavado. Galerias 
que corren por rocas verticales, donde se 
descuelgan los cactos, los algarrobos 
quedó Guadalest esculpido en peñones fun- 
damentales de un rango de paisaje y de 
finaje La casona en canchal de hierro. Sus 
wentanas más grandes se vuelven menudas 
w estremecidas de altitud Arriba, solo. 
en un prisma de pedernal, el campanario 
con esquilon=s que se cogen de las manos 
abiertas. Una placeta de cacerio des 
calro en la roca...”. 

Palmeras, naranjos y algarrobos incrus 
tados en las rocas, pero el paisaje es 
mieve y ventisca. Ascendiendo por el car 
col 2: castillo, abierto en la roca viva 
llegamos al campanario y salimos a la ci 
mera, plazoleta, desd donde contemplamos 
la maravilla azul del mar a nuestros pies y 
la claridad reverberante de las cumbres 
que nos circundan. Es un paisaje callado, 
“se despzña el silencio en un torrente de 
años, se pierde el sol entre las ortigas, y 
cas la luna como un sudor que se hiela er, 
los escombros huesudos” (Miró), con cielo 
rasgadu por alas de águila, de halcón y ga- 
vilán. La rapiña señorial adquiere sus bla- 
sones de estas mismas alas. Pero siendo si- 
Jencioso es humano, con sentido de presen- 
cia y permanencia del hombre, representa- 
do *n su obra. Las faldas de las montañas 
muestran un escalonamiento perfecto de 
cultiyos, que en el transcurso de los siglos 
han hecho de la piedra, tierra, y de la tie 
rra, planta, flor y fruto. Almendros flore- 
cidos con escarcha de rocío, olivos con un- 
dulación plata y bronc= dando movimien- 
to al paisaje, formaciones de vid ascendien- 
do a las solanas, cerezos de roja savia de 
pedernal, "frutales de laca”, según deno- 
minación mironiana. 

Guadalest tiene una naturalidad tan per- 
fecta, que parece artificial, con artificio de 
hada o embrujamiento. Sus piedras, labra- 
das por el cincel de las lluvias y los rayos 
solares, muestran una arquitectura perfec- 
ta de distribución para acomodo espiritual 
del hombre. Su perfil romántico se proyec- 
ta hacia el pasado y el futuro. O lo muer- 
to o lo por nacer. Un pasado que tiene tan- 
tas posibilidades de ser como voluntades 
hubo en. cada momento histórico, y un fu- 
turo que podrá ser en el desenvolvimiento 
le nuestra voluntad. Todo +sto aunque sa 


Desde el 


calvario de la fortaleza, el « ¡pres es un imdice que silencia los labios del paisaje. Los pueblos, rebaños de casalicios blan- 


OS, pasturean sol por las laderas. Los labrantios son un mar pe trificado que el sol reverberante ondula. El silencio es emblema 
del paisaje, vibrando perceptible en el cruzar de las aves, los trinos de los pájaros, el zumbido de los abejorros y el tintineo 


bemos que el pasado fué de un modo inya- 
riable, como igualmente invariable será el 
futuro. 

sta montaña vaciada a golpes de zapa- 
pico, sin artificio arquitectónico, que pudo 
aiDergar en su origen sismico al hombre 
d> la caverna, albergue de bandoleros y 
residencia del señol feudal, elementos que 
se armonizan en la España pintoresca, es 
supervivencia del espíritu dominador de 
un pueblo. Un pueblo que si de la piedra 
hizo tierra, planta, flor y fruto, hizo tam- 


ulsOnes sismicas estruc turaron esta fortaleza natural, con tina calidad de 


tejano fondo azul marino, 


se destaca el relieve embrujado de la piedra con 


ensueno 


de las esquilas 


bién de la misma piedra cueva, albergue, 
fortaleza y residencia. Nuestros 
ojos atalayan el mundo, resonando a nues- 
tros pies el alma vibrátil de la montaña 
que el hombr> animó con su esfuerzo. Otea- 
mos el horizonte ilímite de la mar latina, 
y a nuestro lado, sobre'la misma cima, el 
sario del castillo evoca leyendas de muer- 
te, soberbia y venganza, pero bajo el sol 
reverberante, el osario es una urna sagra- 
la de recuerdos. Muerte de cumbres, muer- 

n alas, como las del sortilegio de es- 


astillo, 


el hombre 


que 


tas piedras, a cuyo alrededor ronda el sol 
como velero de aventura, anclando en la 
cala misteriosa de la noche. 

Guadalest es de los pocos paisajes que 
confirman aún la zona de misterio que alien- 
ta en la vida, misterio y penumbra entre 
claridad»s de mar y cielo, lo que acentúa 
el contraste de su brujería, de su roman- 
ticismo. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para “EL DIA”) 


utilizo convirtiendola en atalaya de Su propia fortaleza 


luz de cielo y sombra de abismo. Junto al campanario, el cementerio hace de la 
muerte grito azul de cumbre 


o 


Belleza 


a . a 
A 


el arrovo Pando, durante su proceso construct 


Completa! 
CREMA H y NDS 


€ EM... 


COMPLETADA 


con 
Lanolina 


E 
PEU 


) Y 
Al Cab 7 


Adopte Crema “HINDS y lucirá una belleza 


completa!... Usela para limpieza del cutis o como 
base de polvos Resguardará su tez librándola de 
las asperezas provocadas por el frio a el viento 
Suavizará también su cuello, hombros, brazos pier 
nas!... Por lo práctica Crema “HINDS”, de Miel 
y Almendras completada con lanolina, es ¡deal 
para la mujer modema 


DE MIEL y ALMENDRAS H ] D S 
Y LE A” 
mA “COMPLETA 
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Creciente del arroyo 


N el ano 1911, el Presidente Batlle y 

Ordoñez, ponía el cúmplase a la Ley 
que destinaba tierras en las márgenes del 
Arroyo Pando, para construir un parque pú- 
blico y desde aquel entonces, el Parque de 
Pando, ha gozado de las preferencias cre- 
cientes de los montevideanos, que concu- 
rren en los días festivos, a disfrutar de lás 
comodidades y bellezas del Parque y del 
Arroyo. 

Posteriormente, trabajos de desecación 
practicados aguas abajo del parque, deter- 
minaron que el arroyo, —<que se encontra- 
ba naturalmente represado,- perdiera esta 
característica, y con ello sus profundida- 
des de agua para botes y lanchas cuyo re- 
corrido se extendía a 4 o 5 kilómetros. 

Por otra parte, las márgenes del Arroyo 
Pando, se prestan favorablemente para ins- 
talación de industrias y existe un vasto 
plan en este sentido, incluyendo instalacio- 
nes de la Ancap, que estaba amenazado 
de frustrarse, por la entrada en el Ar-oyo 
Pando. de agua salada del Río de la Plata 


e Ei ns 


El dique del arroyo Pando tuncionando cor aguas normale 


CONSTRUCCION DE UN DIQUE 
EN EL ARROYO PANDO 


En el doble aspecto de mejorar el Par- 
que de Pando, y crear las condiciones pro- 
picias para incrementar el núcleo indus- 
trial, —impidiendo la entrada de agua sa- 
lada,— se construyó e iniciativa del señor 
Tomás Berreta, cuando ocupaba la cartera 
de Obras Públicas, un dique cuyas obras se 
han terminado recientemente. 

Dicha construcción de técnica difícil, por 
la naturaleza del suelo, en terrenos de se- 
dimentación; la imposibilidad de desviar 
el arroyo, durante la construcción, así co- 
mo sus crecidas rápidas, originaron la aten- 
ción constante de los técnicos de la Direc- 
ción de Hidrografía, —en particular del 
proyectista Ingeniero C. Viera, y del Ayu- 
dante J. Garibaldi— debiendo entrar el 


Ing. José L. BUZZETTI 


Pando producida a los quince dias de terminado el dique 
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Saint Enulion. Claustro de los Franc; 


car 


Puerta Brunet, de San Emilion. ñ 
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L vino forma parte de la gloria de podad>ras y cuévanos, los vendimiadores 
Francia y es una de sus más grandes menzaran su trabajo y en las viñas 5 t 
mquezas. Su fama ha dado vuelta al n.ran de nuevo las canciones y las charlas y 
mundo y su excelencia es tan indiscutible Lo: racimos jugosos llenarán los cuévanos 
como la de la cocina francesa y entonces un viejo viñador los cond i 
En todos los ámbitos de la tierra, todos lentamente en su e rreta, tirada por su 
los que “saben” comer y beber están de  ballo de paso lento y regular, hasta el pue Ñ 
acuerdo en que una buena comida no pue- blo. Cada edad tiene su cometido y este 
de concebirse sin el acompañamiento de viejo, a quien abruma el peso de los años . 
vinos de Francia ha encontrado el modo de ser útil a la c 
A pesar del pillaje, a pesar de las de-  Munidad. Cuand la carreta llega al pue- 
vastaciones inicuas y de las requisas ver- blo, se echarán los granos en la prensa y 
gonzosas que duraron seis años, la viña su Jugo se verterá en las grandes cubas en y 
francesa ha salido triunfante de todas las las que fermentará al sol De cuando en O 
pruebas a que ha sido sometida; la pruden- Cuando, el vinatero subirá por la escalera ' | 
Cia, la precaución, y también la astucia, de  3POyada en la cuba y se asomará a sus bor E 
los productores, de los vinador>s y de los les para vigilar la fermentación. Trabajo $ 


negociantes, han conseguido, durante los lelicado que exig> seguridad de juicio, y 

peores días de la ocupación, salvar un buen responsabilidad. Sólo un hombre experimen- 

número de botellas. Y por muchos siglos tado puede realizarlo, 

futuros —unos cien millones de años, se- El vino, luego, se pondrá en barricas que 

gún los astro-gastrónomos— el so] seguirá Se colocarán, bien alineadas en las bode- 

haciendo madurar y dorar las viñas d> las Bas abov=dadas, talladas en la roca, donde 

lomas del Bordelés, de la Champaña, de UUEdarán, al abrigo de esas bóvedas an: 

Borgoña, de Alsacia, Anjou, Turena, Sabo- '"ales y subterráneas hasta el momento del 

ya, Franco Condado, Béarn y Provenza embotellado 
Los vinos de Franciz han inspirado a 

muchos poetas, desde Villon a Raoul Pon- 

chon han dado nacimiento a toda una lite- 

ratura y hoy día el número de tratados y 


F. GAUT, : 3 
> estudios sobre las viñas de Francia, no ba- Exblusivo para E ¿ y 
¿ ja d> 50.000 volúmenes. le “EL DIA'”) G 1 | 
Todos los años, desde hate siglos y por = Vista general de Saint Emilion 
6 muchos siglos todavía, un espíritu de ale- ' | 
Ñ gre fiesta, planea sobre las pequeñas ciu- l 
b dades y los pueblos al llegar la época de | 
A 


la vendimia. Grandes y pequeños. vi>jos 
jóvenes toman parte en ella. Nadie falt 


OBTENGA UN CUTIS MAS SUAVE 


e 
z todo el mundo quiere presenciar la recogi E 
> da del primer racimo. Provistos de cestos 
... . 
a . 

3 ES UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EXTRAORO! E 

VIDIO! Y. CLARO! NARIO, CREADO POR JABON PALMOLIVE, fIMAG % IS ES 

NADIE SE Flo NATE !¡EN TU PROPIA CASA Y EN CON - 8 y 4 ESTO ES TODO 

MILCON ESTE CUTIS MINUTOS DIARIOS PUEDES OBTENER T Le TIENES QUE HACER: ; 

LLASOSO Y LLENC MAS LIMPIO Y TERSO, EN SOLO 14 DIA: AS YA == — 
3 DE IMPERFEC- , > / > 

CIONES. - 


añ 
E -— 230 AHAIAANAS 

A DARA 
AL_LAVAR TU CARA. FRIC 


URANTE 60 SEGUNDOS CON UN 
ENJABC NADA CON LA EMBE 


LUZCA NU 


JIL BELLEZ 


Y , 
32 
¿ puede lucir ese 


Cup 
4 a 2 , s 
cutis maravilloso en sólo 14 DIAS! p Mas Sua 
« 'NOs y 
; 0 
Posea el cutis que los hombres adoran y pe A5059 
las mujeres envidian! Comience hoy mismo ENOS sEco... ol 


con Masaje Fricción Palmolive, el más sen- 


$ . t MENOS PUNTOS 
cillo y eficaz de los tratamientos de belleza. 


. MEROS +... .- 
Después de los 14 días de prueba, por sus JUVENIL LA PASTILLA 
extraordinarios resultados, Masaje Fricción APARIENCIA : 
do a Da Mataila de belleza dia- sor coo El MISMO TAMAÑO GRANDE DE 104 cns 
'o eme : 
y pe > LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE. 


Ghél 2:sM0 SUAVE PERFUME 


(O EXACTAMENTE ¡CEM AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICARO 


€ Ho 27 de julio, dan comienzo los f=mosos 
; : Festivales de Salzburgo. Es ya la segunda 
vez, desde la conclusión d- la guerra, que se 
celebra ese jubileo artístico. Austria, no cura- 
das aún sus recientes heridas, agobiada con la 

ga que sufren sus espaldas, ha acometido la 
proeza de restablec=r sin demora lo que era 
maximo exponente de su vida cultural. Confor- 
ta el ánimo advertir tan fervoroso celo en la 
:econstrucción de los bienes del espíritu. En 
medio d> las zuinas y las miserias de la actual 
Europa, ha vuelto a brillar la dulce y esp>ran- 
zada luz de Salzburgo como un llamamiento a 
la hermandad y a la paz. 


Ya otra vez, hallándose también Europa en 
angustioso trance, esa pequeña y maravillosa 
ciudad le había traido un mensaje de amor y 
comprensión por el espíritu. Fué durante la pri- 
mera guerra mundial. “El mundo está envu-lto 
en brumas —díjose entonces desde Salzbur- 
go— y el camino trazado por la más terrible 
de las guerras semeja inacabable. Nadi-= sabe 

; que traerá la hora siguiente. Con todo, atre- 
vamonos a lanzar la idea de una Casa de los 
Festivales de Salzburgo, consagrada a la paz, 
al arte, a la alegría. Quien crea en el poder del 
irte, quien sepa que sólo las obras y valores 
le la cultura son lo permanente en el eterno 
cambio de las cosas, venga a nuestro lado y 
«vúd=nos a crear, bajo el signo de Mozart, un 
lugar en el que, una vez disipadas las nubes 
sombrías que abruman al mundo, los am'gos 
del arte de todos los países puedan reunirse 
=n alegre fiesta”. Con estas palabras aladas, 
palabras de un poeta, Hugo von Hofmannsthal, 
habísn comenzado entonces los Festivales de 
Salzburgo. 


La ciudad de Salzburgo era marco adecuado 
para esa romería del arte. Por ella vaga la 
sombra del tierno y profundo Mozart cuya casa 
natal, rococó como un violín, aún permanece 
en pie. Er. otro tiempo fué Salzburgo una de 
"sas pequeñas cortes señoriales centroeuropeas 
en que las artes recibían liberal protección y 
florecian en un ambiente tibio, dorado y calla- 
lo como una siesta veraniega. Las príncipes- 
arzobispos, sostenian orquestas y coros, erigian 
¡glcsias y palacios, rodeábanse de literatos y 
artistas. Pero la ciudad era lo bastante p+que- 
na y la vida de corte lo bastante discreto como 
para permitir que los aires campesinos se aden- 
traran por sus calles impregnándola del sano 
aroma de los pinos, del E*órgico incienso de 
los rastrojos, del buen olor del heno. Y así ha 
sido hasta ahora. Labranza y vida urbana, na- 
turaleza y arte únense allí en maridaje íntimo, 
perfecto. No se advierte la acostumbrada hos- 


Udzburgo. Escalera del palacio de Mirabell 


Salzburgo: la ciudad. la fortaleza, la llanura y, a lo lejo 


DEL AUSTRIA QUE REVIVE 


LOS FESTIVALES DE 4 


tilidad de los dos mundos, no existe, como t 
las grandes urbes, esa cintura de tugurios, t ¡4 
mu'alla que aleja la alegría del campo. En k ¿ 
confines, comienzan ya las casas de labor, qi 
miran sin timidez a los ornamentados palacio 

La ciudad se reposa biandamente en el my 
llido y verde lecho del paisaje, entre prados 5 
arboledas. A través de ella, fluye ondulad 4 
mente el Salz, manso y azul. No lejos del ñ 
sobre un frondoso montecillo, s= alzan los Pp a 
derosos muros de la fortaleza, “que os salud 4 
—decia Schubert— en todas las calles, com 4 
un espectro”: soberbia pincelada dramática qu 
contrasta con el tono amable, suave, d-1 cat 
junto. En lontananza, al fondo de la llanun 
discurren, perfilándose sobre el cielo, las ent y 
canas crestas de los Alpes. 


s 


La ciudad de Salzburgo es capital de un 
región que lleva su mismo nombre, región 6 
verdad privilegiada por la hermosura y vane; 
dad de su paisaje y por sus pequeñas ciud=d$ 
y pueblos ricos en monumentos del pasad») 1% 
en muestras encantadoras del arte popular, BH) 
la tierra de Salzburgo hay 'vallecicos y redof 
dos cerros, ora cubiertos de árbol=s, ora dedi, 
cados a pastos y sembrados: hay montaña" 
agrestes, desgarradas por la blanda y terribl” 
mano de la nieve: y hay enhiestos pi-achok 
escarvados. tremendos. hogar de los v+n*isqué 
ros, de las águilas y los edelweiss. Y hay tam. 
bién lagos, tersos, serenos, deleitosos, coma 14 
de Salzkammergut y el incomvarable del ZA 
en cuyas aguas limpidas se refleja la polla 
del caserío y la imponente cumbre n=vada de 
Kitzsteinhorn; y atropelladas, fragorosas cast 
das. una de las cuales atraviesa el cél+bre Y 
antiguo balneario de Badgastein, de aguas (6% 
males, salutíferas. rejuvenecedoras, que se 6% 
bija en una hondonada entre las montañas +» 


$ 


Aunque los Festivales de Salzburgo nacieróW 
al terminar la primera guerra mundial, tientW.. 
largas y hondas raíces. Prescindiendo de la MS 
nutridora y sustancial, el aquilatado sentido MY. 
tístico de la ciudad y del Austria toda, s ho" 
mento de siglos de cultivo y ejercicio, cabe y 
montar al año 1842 el arranque del procedi 
que condujo a la realidad presente. Al inaugir + 
rars>., en ese año. el monumento que a Mort) « 
dedicó su ciudad natal. expresóse, por vez pik S 
mera, la idea de celebrar en ella periódicor 
festivales dramáticos y musicales. Wagner recó Eo 
gió la idea y, por algún tiempo, soñó con 1% * 
vantar en Salzburgo un gran teatro d-dicadó' 
a las grandes obras del arte alemán, hasta qué 
la munificencia del rey de Baviera lo llevó Y 
Bayreuth. El propósito revivió en 1887, cu 


a 


TT 


¡IZBURGO 


del centenario del estreno de “Don 
'5 pero tampoco entonces tuvo reali- 
Algo más tarde, la fundación interna- 
Mozarteum” empezó a celebrar fiestas 
as periódicas; y habiendo terminado, a 
s de 1914, la construcción de la esplén- 
sa d> Mozart”, y a fin de dedicar to- 
ufuerzas a su escuela de música y 21 
ide la casa natal del gran compositor, 
“argo de un comité recientemente for- 
realización del proyecto de los Fes- 


+ comité fué alma Hugo von Hofmanns- 
sta exquisito, profundo, humano, cuyo 
mEStro se trasmutó, de pronto, en acción 
y certera para alcanzar el anhelado 
objetivo, y supo vencer todos los obs- 
41 Mevar con diestra mano a puerto se- 
hfrágil navecilla. La pública y admira- 
siitación que hubo de dirigir en nombre 
5“tÉ fué acogida con caluroso entusias- 
'emuchos espíritus selectos. Llovieron las 
le colaboración, de entré ellas tal vez 
Miraliosa la del renombrado director es- 
EH flax Reinhardt Con éste, y con otras 
éiites figuras del arte, formó el consejo 
e dió a la obra de los Festivales su 
¡ón definitiva. Algunos años después, 
7, Cuando ya los Festivales eran una 
tefosa realidad, sólidamente afirmada, 
a Hofmannsthal pasaba de est= mun- 
«11 podría decirse lo que Goethe dijo de 
2 “Todo hombre extraordinario tiene 
Mierminada misión que está llamado a 
Hna vez que la lleva a cabo no es ya 
PF" que continúe en la tierra bajo aque- 
a y la Providencia lo dedica a otro 
>”. 
iesmienzos fueron, cuantitativament-, mo- 
«in aquellos primeros años los festiva- 
istían, casi exclusivamente, en algunas 
Maciones teatrales. Pero ¡qué consuma- 
prodigiosa maestría se reflejaba en 
tervenían actores de gran valía, cuyo 
hecuniario, en aquellos años difíciles, 
sverse así aliviado. La primera represen- 
fi* hizo el 22 de agosto de 1920. con el 
Mann” de Hofmannsthal, montado por 
finhardt, en la plaza de la Catedral. El 
5 rotundo. El “Jedermann” es una “mo- 
ide profundo sentido, labrada con el 
mtizado y grave de Hofmannsthal sobre 
va leyenda germana. Mas R-inhardt ha- 
“lajado anteriormente su puesta en esce- 
mina diligencia y un talento que dieran 
ieación universal renombre. El “Jeder- 
quedó consagrado e incorporado defini- 
fe a los Festivales como parte ineludi- 
Wprograma de cada año. También figura 


A 


2n el del presente. En 1922, los Festivales lo- 
graron otro formidable éxito con “El gran tea- 
tro del mundo”, de Calderón, adaptado por Hof- 
mannsthal y puesto en escena también por 
Reinhardt. Junto a esos rotundos triunfos no 
palidecían los alcanzados por otras creaciones 
escénicas del maravilloso Reinhardt. 

Bi-n pronto las representaciones dramáticas 
se vieron complementadas por la ópera. Con 
ello dábase plena realización al propósito 
orientación sentados desde el inicio por los con 
sejeros artisticos de los festivales. Tratábase 
d= anudar el hilo de la tradición, mante-ner 
y reforzar el nexo estrecho entre el drama 
la música tal como se había manifestado er 
el teatro barroco del XVII, en las óperas de 
Mozart, en el “Fidelio” beethoveniano y er 
los dramas musicales de Ricardo Wagner 
Las grandes óperas, sostenían los organizado- 
res en los festivales, son espectáculos dramá 
ticos en el más poderoso sentido. Y por su 
parte, el gran drama presupone un acompa 
namiento musical, como Goethe pedía para su 
“Fausto”, o lleva en su propia naturaleza, esa 
exigencia, como las obras de carácter fantás 
tico de Shakespeare o los dramas románticos 
de Schiller. 


Las primeras óperas que se representaron 
en los Festivales de Salzburgo tuvieron por 
marco el pequeño teatro ciudadano: pero más 
tarde, habilitado un local más espacioso, este 
aspecto del programa cobró considerable im 
portancia, manteniéndose desde entonces a ur 
mismo nivel con el de las obras dramáticas 
En 1927, la Opera del Estado de Viena inau- 
guró el nuevo escenario con una grandiosa 
ejecución de Fidelio, y en años posteriores 
presentó numerrsas y célebres óperas, entr: 
otras las “Bodas de Fígaro” y “La Flauta Mé 
gica” y “Don Giovanni” de Mozart, “Ifigeni 
en Aulide” y “Orfeo y Euridice”, de Gluck 
“Oberón”, de Weber, “Helena egipcia” y “Elec- 
tra” de Strauss, y “Tristán e Isolda' de Waz 
ner. Finalmente, hay que añadir que, desde 
primer momento, se celebraron, como part 
integrante del programa, grandes conciertos s:n 
fónicos del Palacio arzobispal, un auditorio 
emocionado y feliz escuchaba las serenatas de 
Mozart. 


Año tras año, el número de los concurren- 
tes a los festivales de Saizburgo crecía de 
manera prodigiosa. Dábanse allí cita personas 
de todos los países, de diversa condición: po- 
líticos, mi!!onarios, intelectua!es, artistas, gen- 
te de mundo. Aquellas reuniones adquirieron un 
tono gratamente internacional Los más famo- 
sos directores de orquesta, caitantes y acto- 
res, ansiaban intervenir en tan brillantes es- 
pectáculos. Por allí pasaron Bruno Walter, Ri- 
cardo Strauss, T. Beecham, Fritz Busch, Furt- 
wangler, Mengelberg, Weingartner, Toscanini. 
“De golpe — dijo Stefan Zweig — los festi- 
vales se convirtieron en una atracción mun- 
dial, en una especie de modernos juegos olím- 
picos del arte, en que todas las .1aciones ri- 
valizaban”. La pequeña ciudad austriaca, guia- 
da por el espíritu del más glor:os» de sus hi- 
jos, llevaba a cabo, por medio del arte, una 
empresa de integración europea, mundial. 

Y luego vino el eclipse. Sucediéronse Cías 
turbios, hos:os, amargos, trágicos. Pasó el hu- 
rácan de cdios, destruyendo, abatiendo, arra- 


SALZBURG 


FESTIVALS 
1947 


JULY 27""— AUGUST 315" 


OFFICIAL PROSPECTUS 


COTAS A 


MANAGEMENT OF THE SALZBURG FESTIVALS 
SALZBURG - FESTSPIELHAUS 


TELEPHONES : 20T1, 2027, 2021. TELEGRAMIS - FESTÉPELE SALEDURG 


Portada del programa oficial de lo: 
Festivales de Salzburgo de este año 


Representando el “Jedermanr 


sando. Y apenas cesó la última ráfaza y se 
disipó la última humareda, en medio del de- 
solado panorama, bajo los escombros, pro- 
rrumpiendo del cieno, tornó a brotar la linda 
florecilla, limpia, fresca, consoladora. 

El programa de los Festivales de este año 
que durarán hasta el final de agosto depa- 
rará inolvidables momentos al fervoroso zo- 
mero. En la tarde de hoy, asistirá a la repre 
sentación del “Jedermann”, que sigue ocupan- 
do el puesto de honor: Hofmannsthal y Rein- 
hardt del brazo velando, desds la alta, ine- 
fable lejanía, por su común empresa amada. 
También podrá ver, en otros días, una come- 
dia, “La mujer de Putifar”, de un escritor aus- 
tríaco contemporáneo, A. Lernet-Holenia. La 
Orquesta Filarmónica y los Coros de la Ope- 
ra del Estado de Viena le ofrecerán un es 
treno absoluto, “La muerte de Dantón”, de 
Gottfried Einem; y, además, “Las bodas de Fí- 
garo” y “Cosifan tutte” de Mozart, y “Arabe- 
lla” de Ricardo Strauss. Asistirá también a 


Badgastern 


Hotmannsthal 


£ e A. 
or bid 


en la plaza de la catedral de Salzburgo 


diversos conciertos sinfónicos de obras de Mo- 
zart, de Beethoven, je Schubert, de Brahms, 
de Honneger, de Mahler. 


cher, Furtwangler... Y oirá, entre los solistas, 
a Menuhim. Y en las plácidas noches estivales 
se deleitará con alegres serenatas al aire libre 
Y, entre concierto y concierto, podrá admirar 
los palacios y las iglesias barrocas y rococós, 
o vagar por las callés y las plazas llenas de 
una emoción noble y antigua; y podrá dar gra- 
tos, morosos paseos por los aledaños de la 
ciudad, bajo los robles y los abetos, orilla del 
río, y hasta hacer alguna rápida excursión a 
las alturas donde fulge la nieve. 


Luis TOBIO. 


y 
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CASAS DE ESTADOS UNIDOS (1607-1946) 


De JEFFERSON a WRIGHT 


E arte arquitectónico de las viviendas La trayectoria de estos gustos y esfuer- 

de los Estados Unidos, en las ciu- 205, se nos antoja que se corresponde muy 
dades y en los predios de producción y bien con esa especie de “fin de fiesta” o 
i de avuteosis de la civilización occidental 
que es la vida y las costumbres múltiples 
do los ¿stados Unidos, en todos los as 
pectos de ia actividad humana, sin deses- 
timar ninguna calidad histórica de rango 
fundamental, y, en cambio. armonizándotas 
v sivtetizándcias todas. 


miramos, no son, y así lo reconocen sus 
críticos con digna modestia sajona. un 
producto autóctono. Son el resultado de 
una larga evolución de estilos europeos 
y clásicos sumamente curiosa, 
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áscara de un Minuto 


¡Para que 
su culis 
luzca más 
claro! 


» 


—£ NA 


LADY THELMA FURNESs, bella dama de socie- 
dad, dice: “La Máscara de Un Minuto con Pond's 
es fácil de aplicar, y da inmediato resultado.” 


¡Yu tez más suave, más Íresca ...en un minúto! 


Dé a su tez Uste maquillaje real 


Quítese la crema después de 


Zador y Fipido. Extienda una abun 


Un minuto ¡Se 
dante capa de 


maravilará Ud. 
Vanishing Cream 
Pond's sobre todo el cuello y el 


rostro, £xcepto los ojos. La 


suavidad de su 
más terso! 


con la radiante 


cutis mas claro 


ACCION 


E ¡Exquisita bare de polvox! A pliquese 
Queratolítica de la crema despren una leve capa de Vanishing Cream 
de las e, amitas de la piel y las déjesela puesta 7 ma 
particulas de polvo. Las 4 


asueto quillaje se adhiere mejor! 


Pond's y 


Así pensábamos cuando contemplába- 
mos, en el bello y nuevo edificio de la 
Facultad de Arquitectura, la exposición 
abierta estos días con el título de “Casas 
de los Estados Unidos”, un gráfico muy 
expresivo de los orígenes de esta arqui- 
tectura. Se refleja allí, esencialmente, la 
influencia de aquellos hombres, los fun- 
dadores de la gran estructura política, que 
dejaban su tierra en busca de una liber- 
tad de cultos y de un más amplio comer- 
cio. en algunos ramos especiales. Pero bien 
promo no es sólo una influencia inglesa 
sino todos los puntos de Europa, los que 
envían. con el hombre, su inspiración. Del 
llegaron las influencias escandina- 
vas de casas de madera que se repitie- 
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Estampa romantica 1 una ivienda de 


ron en Delaware. de 1624 a 1638; del Sur, 
llegaron modas de columnas españolas, ti. 
po Toledo y Alcalá, tipo “Posada de la 
sangre”, que de 
pasaron al nuevo México norteamericano, 
en construcciones de 1609; desde Holan- 
da llegaron los tejados en ángulo agudo 
de las corporaciones flamencas que en un 


va nacionalidad. 

El carácter, más que el estilo, en las 
viviendas del Norte debió de perfilarse 
cierto tiempo después, cuando en plena 
Prosperidad económica surge la mansión, 


en las regiones del Norte o del Sur. en 


davía nos muestran la influencia llevada 


”, de esos que, a la vez podrían 
ser holandeses, y que están integrados por 
numerosos vidrios. Ej conjunto de estas 
fachadas perfectamente simétricas y con 


este tipo pertenece una de 
de los Estados 
Unidos, enorme cubo geométrico con tres 


simétricas, la vieja * 


los comienze fustoricos de los Estados 


Unidos Una mixta influencia del sur de Inglaterra y de Francia del Norte. 


que es £gxactamente los escenarios de esa 


estaripa neoyorquina, nacida en los últimos anos del siglo pasado 


SSACHUSENS 


NUEVA YORK 


A 


Composición grafica presentada en el 
muestra 


INGLAJTER 


UA 
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Salon de la Facultad de Arquitectura, que 
muy claramente las diversas influencias que han contribuido en la forma- 


ción de la espectacular arquitectura de los Estados Unidos 


1778. En esta casa vemos todos los ele- 
mentos de un interesante punto de parti- 
da: las ventanas inglesas, los techos de 
chateau francés. y las columnas de case 
colonial, que anuncian el gusto por el cla- 
sicismo en los Estados Unidos, cuya apa- 
rición no se debía demorar. 

A partir de este momento, es evidente 
que los estilos que podríamos llamar 
“grandilocuentes” invadieron la -arquitec- 
tura. Entonces cuando reverdecen de nue- 
vo, las cúpulas y las columnas de la Rom= 
clásica, y casi al mismo tiempo los órde- 
nes griegos en todas sus manifestaciones. 
El gusto por estos escenarios que se ini- 
cia con Tomás Jefferson, estadista y ar- 
quitecto, en la segunda mitad del siglo 
XVIIL, se correspor.Je perfectamente con 
las ideas de la independencia y con su ori- 
gen filosófico, más o menos directo con el 
espíritu de los enciclopedistas franceses, pa- 
dres de la revolución. De esta fase de 
preocupaciones arquitectónicas son el €xa- 
pitolio del Estado de Virginia, inspirado 
en la “Maison Carré”, pagana de Nimes, 
la casa del propio Jefferson en “Mounti- 
cello”, otras muchas más, y entre ellas, 
una casa famosa, la “Casa Larkin”, en 
Portsmouth (New Hampshire), estilo per- 
sonal elegante y sobrio de Charles Bul 
finch (1763-1844), uno de los arquitectos 
del Capitolio de Washington y del Pala- 
cio de la Casa de Estado en Boston, Este 
estilo, sólo tuvo el paréntesis de la escue- 
la de Benjamín Henry Latrobe, el llama- 
do “padre de arquitectura profesional en 
Estados Unidos”, que continuó haciendo 
casas con ventanales, (1764-1820). Fue- 
ra de esa línea, el estilo “grandilocuente” 
continuó llegando de cúpulas romanas y 
templos griegos el territorio de los Esta- 
dos Unidos, hasta 1889, en que aparecen 
otros vientos, con la excepción de ese re- 


surgimiento del gótico, que se apreció en 
toda América (también en Montevideo, 
Embajada Argentina, etc, etc.) y que ha 
dejado su huella en las iglesias, Dentro de 
esa imitación del gótico, brillaba en Es- 
tados Unidos en el pasado siglo, A. J. 
Davis 

Un período largo pero poco interesante 
e impersonal. había de dejar todavía mu- 
cho eco en la arquitectura de viviendas en 
la Unión durante toda la segunda mitad 
del siglo XIX, estilo que, por otra parte, 
ha influido en todas partes del mundo en 
el gusto burgués. Son las casas de esti- 
los florentinos, reina Ana, españoles rena- 
centistas, y las líneas de Flandes y Nu- 
remberg, que poco habían de aportar. Pe- 
ro entretanto que esto se removía y ve- 
getaba, en los Estados Unidos se abría el 
gran camino hacia la arquitectura “vital y 
racional”, que ahora comienza a llamarse 
“funcional”, y que será por muchos años 
el ritmo de “la primera de las artes”, por- 
que puede condensar todas las demás, En 
él, hay que destacar tres grandes arqui- 
tectos, Richardson, Sullivan y Wrigth. 

El rascacielo, que se nos aparece como 
un resultado tan mágicamente moderno, es 
un producto del siglo XIX. Una prueba 
de ello es, que en las fotos de los últimos 
quince años del siglo pasado. Nueva York 
iba adquiriendo ya su espectacular fiso- 
nomía. No obstante los inventores de la 
técnica del rascacielos y del cemento ar- 
mado, como bien lo recuerda Paul Mo- 
rand, en un famoso libro, no han sido los 
norteamericanos. Tampoco han sido los 
iniciadores de esta otra arquitectura fun- 
cional, internacional o moderna o maqui- 
nista, O de tantos otros nombres como se 
le ha dado, que a la derecha y a la iz- 
quierda de Lecorboussier, ha surgido en 
Europa tan intensamente en el período de 
las dos guerras, pero lo que no cabe duda 


on: mental, expresada en un 
nouth (Neu 


Washington, Charles 


que, en los Estados Unidos se le ha da- 

a todo eso una lógica y una precisión 
son la vida social y con el ambiente como 
iwdie habrá sospechado, y que desde allí 
odos estos estilos refundidos en mil for- 
nas variadas están influyendo en todo el 
mundo 

De estos tres grandes arquitectos, muy 
bien estudiados en la exposición de la Fa- 
cultad de Arquitectura: Henry Holson Ri: 
chardson (1838 - 1886), se inspiró en la 
arquitectura francesa, principalmente en 
París, y sus construcciones anunciaron el 
“art nouveau”. con toda puntualidad, en 
formas suntuosas y confortables. Louis 
Henry Sullivan (1856-1924), es el mago 
que dió primero que nadie valor arqui- 
tectónico a los rascacielos. que hasta él, 
sólo tenían, tamaño; venciendo así a los 
detractores de «su estilo, y evitando me- 
diante la creación de torres y formas ar- 


CALIDO Y 


famosa construccion, la “casa Larkir 


Hampshire). de la mano de uno de los autores del Capitolio de 
Bulfinch (1763 . 


1844) 


mónicas, ese espantoso aspecto de las pa- 
redes medianeras desnudas de ventanas, y 
que en los rascacielos son capaces de des- 
trozar para siempre la armonía de un ba- 
rrio, hasta que una bella plaza queda con- 
vertida en un tubo de concreto. Frank 
Lloyd Wright, con sus setenta y cinco 
años, dirige todavía a los jóvenes arqui- 
tectos norteamericanos, y es el diseñador 
y el autor de zonas residenciales comple- 
tas de las más grandes ciudades de la 
Unión. Sus residencias han cubierto los 
balnearios y las montañas, y constituye 
uno de los grandes aciertos del aprovecha- 
miento del espacio, del contralor de la 
luz, y del magnífico diálogo entre la casa 
y la naturaleza. 

Con estas directrices y un amplísimo 
plantel de técnicos, enfila la arquitectura 
norteamericana el porvenir. 


Rodolfo OBREGON 
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La casa del gremio de pescadere 


WVIOMATIE. OMEGA-UITRAPLANO 


¿-onsagra la era del reloj 


Por sus Características, “ 
MATIC es el prototipo del 
Actualmente, de marcha. 
único reloj 
de precisión, de funcionamiento completamen- 
te automático. Extraordinariamente exacto y 
sólido, el “OMEGA” AUTOMATIC luce una 
línea moderna, gracias a la construcción espe- 
cial de su máquina, que se ajusta a una caja 
de formas elegantes. 


del mundo 


Una vez en su muñeca, Ud. no necesita dar 
cuerda al “OMEGA” AUTOMATIC, Pues ella 
Se renueva constantemente, con los movimien- 
tos naturales del brazo. Y para el caso de 


'OMEGA 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


A. REVELLO + cs. 16. 


25 DE MAYO $15 . SARANDI 632 
18 DE JULIO 1271 - 18 DE JULIO 955 


BIARRITZ 50, 


automático?! 


dejarlo en reposo 
AUTOMATIC tien 


VANGUARDIA de la CIENCIA RELOJERA 


El “OMEGA” AUTOMATIC se construye con 
la misma perfección técnica de los célebres Cronó- 
metros “OMEGA” 30 MM., únicos relojes pulsera 


LAS TRADICIONALES CORPORACIONES 
GREMIALES DE INGLATERRA 


GREMIO DE PESCADEROS. — Este 
gremio es una de las doce grades corpo- 
raciones de la City de Londres, cuenta con 
una antigúedad de más d> setecientos años, 
y sigue dedicando sus actividades principa- 
¡es a la industria pesquera. 

Según la tradición, la primera Carta 
Real de Privilegio obtenida por los pesca- 
deros fué otorgada por Eduardo 1 en 1272, 
pero mucho antes de esta fecha, los comer. 
ciantes en pescado formaban una comuni- 
dad provista de una fuerte organización. 
Las Cartas de Privilegio otorgadas poste- 
riormente por Eduardo 11 y Eduardo mn 
wmentaron las facultades concedidas al 
gremio hasta el punto de equivaler a la 
posesión de un monopolio. Dichas Cartas 
disponían que solamente podían vender 
pescado en Londres quienes pertenecieran 
al Oficio de Pzscaderos, y que los Síndicos 
del gremio fiscalizaran la compra y venta 
del pescado para garantizar su buena cali- 
dad. Esta última disposición fué muy be- 
neficiosa para el público, porque el pesca- 


absoluto, el “OMEGA” 
€ una reserva de 36 horas 


* consagra con su 
modelo AU TOMATIC uno de los inventos más 
asombrosos de la industria 
cuerda perpetua! 


relojera suiza: la 


JOYERIA PARIS 


18 DE JuLro 1429 


. tratado de 


do era uno de los alimentos básicos en la 
Edad Media 

Entre los reinados de Ricardo 1 y Jai- 
me I fueron otorgadas otras nueve Cartas 
Reales, que organizaron definitivamente las 
atribuciones del gremio y detallaron sus 
actividades comerciales. 

El siglo XIV constituyó una era de de- 
sarrollo del gremio, durante la cual aumen- 
tó la riqueza e influencia de los pescaderos. 
El comercio prosperó por monopolizar el 
gremio las ventas de pescado, y el poderío 
de la corporación fué en aumento como 
consecuencia de participar activamente en 
los asuntos de la City. En aquelia época 
se discutía apasionadamente las ventajas 
de los monopo!.«-. De un lado estaban los 
gremios dal ramo de la alimentación, que 
disfrutaban de ciertos monopolios, y del 
otro los gremios de oficios que favorecían 
la libertad de comercio en los alimentos, 
pero no en los artículos que manufactura- 
ban ellos mismos. 

En 1381, Sir William Walworth, Primer 
Síndico del Gremio d> Pescaderos, mató a 
Wat Tyler, dirigente de la Rebelión de 
Campesinos en el Mercado de Smithfield, 
cuando Tyler amenazó la vida del joven 
Rey (Ricardo II). Dos años d>spués, John 
de Northampton, Lord Alcalde de Londres 
y dirigente del partido librecambista, per- 
suadió al Concejo de la City para que de- 
clarara que los pescaderos no tenían dere- 
cho a monopolizar la venta del ” pescado. 
Esta decisión fué confirmada posteriormen- 
te por el Parlamento, pero fué revocada 
por Ricardo II en 1399 aj conceder una 
nueva Carta de Privilegio al gremio restau- 
rándole todos sus antiguos derechos. 

Con arreglo a la Carta Raal de Jaime 1, 
los funcionarios del gremio siguen exam- 
nando todo el pescado que llega a los mer- 
cados de la capital. En la actualidad, la 
cantidad de pescado que pasa por el Mer- 
cado de Billingsgate oscila entre 400 y 800 
ton2ladas. 

Los funcionarios del gremio, llamados 
“Fishmeters”, prohiben la venta del pesca- 
do que estiman en malas condiciones para 
el consumo. Si el gremio sabe que se ven- 
de pascado en malas condiciones, inicia 
procedimientos judiciales contra el contra- 
ventor al amparo de la Ley de Salubridad 
Pública de 1936, 

El gremio se ocupa tambien de las pes- 
Querías de salmón y de peces de agua dul- 
ce, así como de la importación de sa"món 
y otros pescados del extranjero, y persigue 
ante los Tribunales a las personas que em- 
plean métodos ilegales de pesca o la ven- 
den durante la temporada de veda. 

Igualmente, el gremio se interesa en la 
venta de mariscos. Muestras de las ostras, 
moluscos y, otras formas de mariscos que 
llegan a Londres del extranjero y de otras 
partes del país, son examinadas por el bac- 
teriólogo del gremio en el laboratorio que 
posee en la capital. Si las muestras no son 
satisfactorias, se prohibe la venta y s> ha- 
cen averiguaciones de su procedencia para 
institutir los procedimientos adecuados. 

Esta minuciosa vigilancia sobre la cali- 
dad de los alimentos constituye una ga-an- 
tia contra las epidemias de tifus y otras en- 
fermedades. Sus beneficios llegan a todo el 
Reino Unido, porque los médicos del Ser- 
vicio de Sanidad mantienen contacto cons- 
tante con los técnicos del gremio. Durante 
el curso de los últimos anos, el gremio ha 
impedir la contaminación del 
agua de los rios y ha creado una organiza- 
10n denominada Consejo Central para la 


Protección de los Rios. 
Análogamente a lo hecho por otras cor- 
poraciones de la City de Londres, el gre- 


mio de pescaderos dedica una gran parte 
de sus fondos sociales a obras educativas 
v benéficas. La famosa escuela de Gresham 
pertenece al gremio, que contribuye a sus 
Bastos, asi como a los ucasionados por el 
funcionamiento de varios hospicios. Tam- 
bién ha instituído becas en universidades 
y escuelas y dedica grandes sumas de di- 
nero al fomento de la educación técnica. 
El gremio de Pescaderos actúa también 
omo patrono de las regatas del Támesis 
conocida con el nombre de “Dogget's Coat 
and Badge”. Este tradicional acontecimien- 
to deportivo fué instituido en 1715 por 
Thomas Dogget, que era un comediante fa- 
moso. La regata se organizó para conme- 
morar la accesión al trono de Jorge 1, y 
en su testamento, Dogget dejó un legado 


destinado a que se celebraran mua lmente 
las regatas. Es el acontecimiento deportivo 
mas antiguo abierto a los jóvenes remeros 


cuando terminan su aprendizaje y entran 
| Jormar parte del Gremio de Barquercs 
La casa gremial de los Pescaderos fué 
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Invitacion para una Ccoruda, áano 1707 


ortebreria 


destruida durante los bombardeos aéreos 
sufridos durante la segunda guerra mun- 
lial, al mismo tempo que muchos otros 
magnificos edificios que eran el orgullo de 
Ja City de Londres. El Roy Jorge VI y el 
Duque de Gloucester son miembros del 
Venerable Gremio de Pescaderos 


EL LEOPARDO Y EL LEON. — Se ha 
dicho que la tradición forma parte integran- 
te de la vida británica. Con referencia 
los gremios de la City de Loñdres, es cier- 
to, porque cuentan con una vida de muchos 
siglos y todavía tienen una gran inf uencia 
en el comercio británico. La historia d=l 
Gremio de Orfebres es buena prueba de 
cómo la tradición puede rendir efectos ven 
tajosos en 15 tiempos modernos 

El Gremic de Orfebres, que recibió su 
primera Real Carta de Privilegio en 1327, 
recibió en 144 ej titulo oficial de “Los 
Síndicos y Comunidad del Oficio de Orfe- 
bres de la Ciucad de Londres”. Durante 
muchos siglos, al gremio ha estado asocia- 
do con la industria de los metales pr-cio- 
sos, y emplea sy influencia para mantener 


» 251 Como en la acuña- 
ción de monedas del Reino. 


El ensayc y fontraste de los articulos de 
oro y plata protiucidos en la Gran Bretaña 
o importada del extranjero se hace, por 


sigu> siendo una 
costumbre Hitórica importante 

Exige la ly que ninguna pieza de vaji- 
lla de plata - oro sea vendida hasta h-ber 
sido rontrastda por el gremio. Por esto, 
todos los prductores e importadores de 
vajillas llevar las piezas a la Oficina del 
Contraste. Si og artículos, después de «e; 
ensayados, preban su Duíeza metálica, se 
marcan con el ontraste para oro de 22 18, 
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que representa los distintos trabajos 


marcadas con el contraste del gremio, 


excepción de las extranjeras importadas 
llevan estampado un punzón 
con la cabeza de leopardo, que es el más 


desde 1904, 


antiguo de todos los contrastes. 
Mtr 


leopardo 

Un aspecto interesante de las activida 
des del gremio, lo constituye su derecho 
perseguir a las personas que contraveng=1 
las regulaciones del contraste falsificand 
los punzones, transponiendo 


contrastes antiguos 0 
de baja calidad o sin el debido contraste 

El gremio de orfebres tiene una misión 
importante 
moneda. La l-gislación que regula la fabr:. 
cación de moneda dispone que la Casa de 
la Moneda debe somete: áa un jurado de 
orfebres muestras de las monedas acuña- 
das todos los años para comprobar que su 
peso es correcto y que el metal tisne el 
debido grado de pureza. El origen del en. 
sayo de las monedas por “este jurado ex 
antiquísimo. La primera ejecutoria en re 
lación con esta práctica data de 1281. Has. 
ta 1900 sólo s= examinaron las mrnedas 
fabricadas en la Real Casa de la M>neda 
de Londres, pero a partir de entonces «e 
han hecho ensayos de las monedas prod: 
cidas en otras fábricas del Imperio. 

En nuestros tiempos, el Gremio de Orie- 
bres coopera con el Ministerio de Com 
fio y el Ministerio de Educación en la n:- 
ganización e instalación de exposicion”3 de 


Po de Mustery . E 


vom thence to decos 


14 o 9 quilates, o para plata fina (0,925) 
nueva plata fina (0,958). Las vajilla 


a excepción está constituida por la 
nueva plata fina o plata standard (instituí 
da en 1696) que lleva la cabeza de león 
tachada, la efigie d> Britania y la fecha en 
cifras romanas. Todos los contrastes de or: 
la excepción del importado del extranjero 
á partir de 1909) incluyen la cabeza de 


Marcas de 
Unas piezas a otras, haciendo adicions a 


vendiendo artículos 


en relación con la acuñación de 


arte industrial moderno dentro del país y 
en el extranjero, siendo interesante adver. 
r que la colección de obras modernas pro- 
piedad del gremio han formado el núcleo 
de todas las exposiciones internacionales 
Jurante los últimos veinte años 

Muchos jovenes cursan el aprendiaje 
oficio de JOYero y plat=ro desde la edad 
lr 16 años Ej aprendizaje dura cuatro 
NOS, y cada aprendiz ha de ser admitidc 
nh una ceremonia tradicional que se cele 
hra en la casa del gremio. Deben estar 
icto el padre y el patrón d>1 


lal 


esentes al 


muchacho, respetándose el mto practicado 


'ace muchos años. Al terminar su aprendi. 


el obrero es elegido miembro del 
rremio y goza de todos sus privileg'os. 
El Gremio de Orfebres concede gran umn- 
ortanci a los problemas educat VOS y 
era con el Ministerio de Comercin y 


Consejo d> Diseño Industrial para fo- 


promover nuevas ideas En la 


ciualidad. se están ha: endo planes para 
ntercambio de estudiantes y aprendices 

n otros paises por medio de bolsas de 
-48 actividades benéficas del Gremio de 
res muc variadas. C-nc-ae 
venciones en la Escuela Cen 

Artes y Oficios de Londres y en 


Escuzlas de Arte de Birmingham y She:- 


—Reconozco ese aroma 
aristocrático! Sabe elegir 
su perfume... Usa 
Loción Colonia Atkinsons! 


field. El gremio tiene el criterio de soste. 

ner el contacto con sus becarios para adqui- 

Fw sus obras, y en casos de mérito excep- 

cional, para honrarles con la designación 
de miembros honorarios de la corporación 

Muchos d> los jóvenes que empezaron su 
Carrera como aprendices han hecho labo- 
res exquisitas en metal y la actual vajilla 
del gremio cuenta con piezas de gran ya 
lor y belleza. 

Antes de que estallara la segunda guerra 
mundial, el gremio envió a Nueva York pa 
ra su exhibición en la Feria Mundial una 
valiosa colección de articulos, y es intero 
sante saber que acaba de retornar a la 
Gran Bretaña. Durante las hostilidades fué 
conservada en el Museo de Bellas Arte 
de Yale. También ha vuelto de los Esta 
dos Unidos la colección de artículos de or 
y plata pertenecientes a la Savoy Chapel 
del Strand. Durante la guerra estuvo al 
cuidado de los norteamericanos, y despué 
de un servicio de consagración estuvo de 
Positada en la Catedral de San Juan de 
Dios de Nueva York. 

Por fortuna, la casa gremial de los O 
febres no fué destruida durante los bom 
bardeos enemigos. Aunque sufrió grave 
averías, todavía se levanta en Foster Lane 


enclavado en el corazón de la Citv d 
Londres 


Barry PEAK 


...es la original 


e inconfundible 


Creada en Londres y 
terminada de elaborar en 
Montevideo con eseñcias 


importadas, 
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DESDE ITALIA 


La Piedra y el Agua en Roma 


IDURANTE varios siglos, Roma tuvo pa- 
ra levántar sus grandes palacios del 
Renacimiento, una cantera inagotable: le de 
los monumentos antiguos. Cada vez que 
un cardenal o un noble querían hacerse 
una residencia, no tenían sino que poner 
las cuadrillas de peones a deshacer los mu 
Coi y hacer que relabrasen las 
daptarlas a los diseños de 

:I Angel. Lo mismo con las 

s centenares de iglesias de 

e se construyeron llevándo- 

los foros o de los templo: 

que la forma de las igl>sias 

sus columnas de la fachada 
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que a nosotros nos parecen más de teatro 
que de templo cristiano, obedeció senci- 
liamente al deseo, casi a la necesidad, de 
aprovechar tantas columnas como quedaban 
de los foros. Los arquitectos se pregunta- 
rían muchas veces: ¿Qué hacemos con es- 
tas columnas? Y la respuesta era obvia: 
construirle vestíbulo a la iglesia. Así iba 
eliminándose el problema. 

Naturalmente, en cualquier iglesia se 
ven diversidades de columnas, de bases, 
de capiteles, porque las columnas no iban 
a relabrarse, ni tampoco sus adornos. A ve- 
ces queadaban sobrando capiteles, y por eso 
todavía se ven tirados en plazas, en par- 
ques y hasta en medio de las calles, enor- 
mes follejes de acanto hechos en mármol, 
en donde ahora se sientan los vecinos a 
conversar, o que los niños usan para in- 
ventar juegos, y para algunos otros menes- 
teres menores. 

El palacio de Farnesio duró en levantar- 
se cincuenta años. Se usaban en su cons- 
trucción piedras de las termas de Ca:aca- 
lla, o de los viejos palacios. En las pesadas 
rarretas iba llegando de todo, hasta sepul- 

os. Por eso hay dos de estos sepulcros, 
nermosísimos por cierto, decorando el pa- 

principal. En el patio de atrás, que es 
lo que en Colombia llamamos el solar, fué 
formándose un basurero de cabezas de dio- 
sas, brazos de héroes, cornisas, niños reto- 
zando, todos fragmentos de blanquísimo 
mármol. Algún criado piadoso seleccionó 
pedazos y los agrupó en dos montones ma- 
avillosos, que me parece tienen muchos 
pedazos de obras maestras, y que me per- 
mito recomendar a los turistas como una 
le las cosas más bellas que puedan verse 
-n Roma. 

Cosa análoga puede verse en las casas 
de imquilinato o vecindad, que fueron en 
su tiempo palacios y donde hoy se aprieta 
la pobreza de las clases inferiores de Ro- 
ma. Es claro que una casa que no tenga 
siquiera unas 10 estatuas con no menos de 
cinco o diez siglos, es incomprensible en la 
vieja Roma. Pero, además de eso, lo mis- 
mo cuando se limpia una alcantarilla que 
cuando se siembran coles en la huerta, ca- 
da vez que se hunda la pica o la azada en 
tierra_se descubre alguna piedra, que pue- 
de ser de pronto un Fidías. El hecho es 
que hay la costumbre en las casas de in- 


quilinato de ir pegando en las paredes del 
primer patio las piedras que van hallándo- 
se: inscripciones funerarias, relisyes de 
danzantes que formaron parte de alguna 
ánfora, cabezas de niños. Muchos patios de 
las casas pobres de Roma tienen pequeñas 
obras maestras que pueden rivalizar con 
las de los museos. 

Visitando en días pasados el museo del 
Capitolio vi un inmenso relieve, de unos 
dos metros de altura por tres de longitud. 
No figuraba en ningún catálogo. Pregunté 
a un oficial de servicio, y me explicó: “Ya 
se incluirá en el nuevo catálago que se pre- 
para; esta pieza se encontró hace tres se- 
manas removiendo la tierra en el palacio 
X”. Ni recuerdo en este instante el nom- 
bre, que en todo caso, carece de importan- 
cia. En los patios del palacio Colonna no 
he hallado las estatuas precisamente ca- 
vando en el jardín, sino removiendo, sen- 
cillamente, el heno, lo mismo que hacen 
ahí mismo los caballos, cuando se acercan 
a la Venus de mármol, como si la Venus 
fuera una canoa. 


En el principio fueron los acueductos. 
Se ven todavia, sobre el paisaje arqueoló- 
gico de la campiña, como los esqueletos 
de los saurios antediluvianos en los mapas 
geológicos. Roma nació para oír cantar el 
agua, para hacerla saltar, para recogerla en 
los gimnasios, para tibiarla en las termas. 
Las plazas se hán hecho para que las fuen- 
tes tengan un marco digno. De: la vieja Ro- 
ma lo que se encuentra con mayor abun- 
dancia son sarcófagos y bañeras. El hom- 
bre pasaba buena parte de su vida en la 
bañera, y al morir le colocaban en el sar- 
cófago, que no era sino un recuerdo de la 
bañera, una bañera más elaborada. Sarcó- 
fagos y bañeras, en granito o en mármol, 
fueron las obras en que pusieron mayor 
curia los artistas de aquellos tiempos. 

Hoy se ven estos artefactos adornando 
las calles como albercas, los patios de 
las casas como jardineras, en los museos 
como las más admirables muestras del arte 
antiguo. En la Plaza de Farnesio, ante la 
fachada principal del gran palacio, hay dos 
fuentes gigantescas: son dos bañeras colo- 
rales. En una de las más perfectas peque- 
ñas iglesias, donde todavía se ven en los 
muros los frescos de la época bizantina, me 
mostraba un día el sacristán el bloque de 
mármol, un solo bloque hermosísimo, en 
que estaba apoyado el altar: una bañera. 

El más característico y elaborado cruce 
de dos calles en Roma se llama de las 
cuatro fuentes. En cada una de las cuatro 


esquinas hay labrada una fuente monumen- 
tal. Son fuent=s como todas las de Roma, 
pobladas de inmensas estatuas, en donde 
las diosas y los héroes desnudos debían 
recordar al transeúnte que de piedra, agua 
y bronce era Roma, y que con el agua que 
había saltado en los días de grandeza del 
Imperio debía renacer en el siglo XV como 
bajo el golpe mágico de Moisés. Los mon- 
jes austeros de la Edad Media quisieron 
dominar el agua pagana, y lo lograron en 
el centro de Europa. En Italia, desde que 
San Francisco cantó al agua, empezó a oír- 
se de nuevo el antiguo murmullo. Si se 
piensa un poco en la predilección del arte 
romano por Moisés, quizás no sea extraño 
recordar que fué el hombre que llegó al 
mundo sobre las aguas, que tuvo sobre ellas 
tal poder que se abrió una calle sobre el 
mar y que bastaba con que tocara una roca 
para que ellas saltaran en alborotado sur- 
tidor. 


Germán ARCINIEGAS. 
Roma, febrero de 1947. 
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LVIA y SILVINA 
JABON 


LANCASTER 
con LANOLINA 


A cado una de ellos se les entre- 
gara gratis un jabón LANCASTER, 
presentándose con este avito on*es 
dei 3 de agosto en Santa Fe 1155, 
de 15 a 18 horas 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 


TRAMPA ACUATICA 


El domingo próximo saldrán, en este 
mismo lugar, otras tres bavorecidos 


PRONTO SUS MANOS ESTUVIERON LIBRES. ARRANCANDOSE LA 
O O AA FALSA REINA DE ALUR LANZO UN 


A a E 


Y A AMBOS LADOS DE LA EN- 
ADA DE LA CAVERNA 


O TRAJE en paño de la- 
na espigado, talles 6 
14 años, 
mé 6 $ 25.00 
Aumento $ 1.80 cada 
2 talles 


SOBRETODO en pa- 
O) ño de lana tipo In- 
glés, talles 7 a 14 años 


ile 7 31.50 


Aumento $ 1.20 por 
talle ' 


TRAJE en casimir de la- 
na fantasía, de 6 a 14 


años, talle 6 .. +21.10 


Aumento $1.00 por talle 


tera fantasía, 
talle 2 $5.70 
Aumento $ 0.20 
SOBRETODO ESA 

1 en paño de la- PANTALON de 


na estilo Ame- golí en paño de 


ialles15 42.00 lona 4,70 


talles 2 $ 
Aumento S 2.00 Aumento $ 0.30 
por talle por talle 


El SENTIDO PRACTICO Y EFICAZ, ACONSEJA COMPRAR AL CONTADO | 


. % 5 
de lana, Jdan Rs 


SOBRETODO «y 
en paño de 
lana espiga- 


do, talles 2 a 
6 años, talle 2 


, 20.40 


Aumento 
$ 0.80 por talle 


TRAJE en 
casimir de 
lana fan- 
tasía para 
jovencitos, 
talles 40 al 


“, 48.00 


CAMPERA en paño de 
lana, calidad su- 9. 30 


TRA Y perior, talle 4 $ 
me NE avi id Aumento $ 0.50 por talle 


tasía, talles 6 a 

14 a 00 PANTALON de golf ha- 

talle 6 $£U8. ciendo juego, | 25 

Aumento $ 1.00 talle 4 » 
por talle Aumento $ 0.50 por talle 


CLIENTES 
De INTERIOR 
EFECTUEN 


us COMPRAS 
CONTRA CASA MATRIZ. SUC. GOES 


Av. AGRACIADA 2302 Av. Gat. FLORES 234] 
EROLSO ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


